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APÉNDICE 1. ESTUDIO DE LA FAUNA DE LA 

CUEVA n. 

1. Sí/lTión ¡Honten/í/llí/ . 

La fauna recogida en las excavaciones de la 

Cueva II del Puntal del Horno Ciego, correspon­

den en su gran mayoría a pohlaciones naturales, 

considerando muy pequdlo el porcentaje de resi­

duos antrópicos. 

Por el cuadro que adjuntamos (ver cuadro 1) se 

observa que la máxima concentración de restos se 

aprecia en el Estrato n, nivel en el que se recupera 

la mayor cantidad de material ibérico, correspon­

diendo al Estrato IlI-IV y IV el nivel de enterra­

mientos (Gil-Mascarell, 1977). 

Es de señalar por la repercusión que pueda 

tener en el funcionamiento de la sedimentación, 

que el Estrato JI, bloquea la entrada natural de la 
pequeña cavidad , siendo a partir de ese momento 

un agujero ubicado en la bóveda su entrada princi­

pal. 

Los restos inequívocos de manipulación huma­

na se remiten solamente a unas vértebras partidas 

longitudinalmente y un fragmento basal de asta 

desmogada, con incisiones cercanas a la roseta, 

todos ellos de ciervo, y dos restos de suidos reque­

mados, asÍmismo del Estrato n. 
La abundancia de restos de Callis fal1li/iaris y 

Olyctolaglls CIII1 iC11 Ills viene dada por encontrarse 

numerosos restos de un mismo individuo, lo cual 

hace que se disparen las cifras de los mismos. Este 

hecho junto a la aparición de miembros enteros y 
articulados de lagomorfos, hace que consideremos 

a estas especies como propias de poblaciones 

naturales , mas que como animales ofrendatorios, 
sobre todo el cánido. dado el carácter ritual de la 

cavidad. 

Otro tanto ocurre con los restos de culebra, 

lagarto, sapo, etc.. propios del medio. llevados a la 
cueva por depredadores tipo gato montés. zorro. 

tejón . etc.. 

Asímismo, apuntamos la posibilidad de que la 

presencia de los ('(Inidos esté relacionada con las 

características físicas de la cavidad , al quedar 

cerrada la entrada más o menos horizontal , y el 

agujero superior actuara como trampa natural. De 
los restos de cánidos, por las dimensiones y esta­

dos de soldadura epifisaria , se desprende un 

1HO 

número de individuos de cuatro, correspondiendo 

dos de ellos a un adulto. y otro juvenil de 12 

meses de edad , de talla natural, y los otros dos a 

pe rros de raza muy pequeña y robusta . Buena 
parte de los extremos de los cánidos, -meta podios, 

fémures-, aparecen roídos por mamíferos, y pensa­

mos en los mustélidos con sus lübitos roedores y 

foseros, los que los realizaron. La presencia de tres 

coprolitos, posiblemente de tejón , avalarían esta 

hipótesis. 

En resumen, del an{tlisis de la fauna de la Cueva 

II del Puntal del Horno Ciego se desprende, como 

hemos apuntado anteriormente, una ocupación 
básicamente formada por especies propias del 
medio ambiente montaraz en que está inserta, 
siendo el aporte antrópico, esporádico y de escasa 
relevancia. 

Comparada la fauna de la Cueva IJ con otros 
yacimientos ibéricos , relacionados, si no específi­

camente con cuevas rituales, sí con necrópolis 
(Monraval y López, 19H4) y con hábitats o necró­

polis en cueva, Cueva del Sapo (Chiva , Valencia) 
(Plá Ballester, 19H5. pp. 56-60) (cuadro 2 y 3), es 

ostensible la disparidad de especies y sobre todo 
de porcentajes que confirma la diferenciación exis­
tente entre unos residuos específicos de hábitat 
natural y otros con clara determinación humana. 

Dejando aparte las especies menores, propias de 
poblaciones naturales, así como moluscos , tanto 
marinos como terrestres, se observa que la fauna 
de la necrópolis de El Molar, relacionada con ritos 
funerarios, está basada fundamentalmente por los 

ovicápridos , y ante la no constatación de Capra 

bil'clIS , dehen corresponder todos los restos al 
Ol'is aries, que alcanzan el 92,79 %, seguida y 
complementada con el 5,14 del Bos tí/II /'liS. 

En el yacimiento, háhitat o enterramiento, de la 

Cueva del Sapo de Chiva, se aprecia que el predo­
minio de las especies determinadas corresponde al 
Cel'l'lIS elapblls, con 477 restos que equivalen al 
60,91 %, que implica una fuente pr{lcti<.'a cinegéti­
ca relacionada mas bien con fines alimentarios que 
ofrendatorios, que representa una de las peculiari­
dades de este húbitat. a nuestro entender, seguida 

por los ovicápridos con un porcentaje de 27.33 %. 

Es curioso, aSÍmismo. apreciar la presencia de 
Leplls capel/sis en este yacimiento. Especies que 
no hahíamos detectado en otros yacimientos ihéri­
cos estudiados, tales como el Peña de Las Majadas , 
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Puntal deis Uops, Cova lta, etc., aunqu e la apari­
ción de miemhros enteros -tihia, calc:tneo, meta­
tarsos-, posihlemente articulados, rensemos que 
sean producto de pohlaciones naturales, al igual 
que los restos de esta especie recu perados en la 
Cueva Ir del Puntal del Horno Ciego, 

Estrato Estrato Estrato 
1 II ID 

Cer{l//s e/apb //s 2 4 1 

Me/es me/es ') 1 

Vulpes IIl1lpes 4 

Ca n is /upus 1 

Fe/is .\y/l'estrislcatlls 1 2 

Ocis aries 1 1 

Capra /Jirc/ls 1 1 

OVICAPRIDOS 2 ') 1 

Sus spld()JIlest iClIs 2 

Ca / I isfa J7/ itia ris 8 75 2 

LejJ/ls cajJensis 5 17 2 

Olycto/aglls c/ln iC/l/u 7 5S 10 

é'ri IlCIcellS el l mpells 1 

Lacerta /epida 4 6 

B I (/() !J/Ij() 2 4 

CULE13RIDO 4 

A!l'cforis I'II/{/ 4 

COINIDAZ 1 

Restos astillados ind , 4 44 6 

36 233 28 

IlI IlLlOG HAFÍA 

M()\I("\I ',II .. .J.~.J.: Lc'JI'I:I .. Ivl .. l\ll-k Ikstos dl: UIl silicl:rn io l:1l I ~I 

Ill:cr(>polis ih0rica dl: El Molar. Sagu ll tulll, P,L.t\, V .. IX, 
V~Iil:llc i a, 1 'l'i - ](12, 

PLI II,II.I.I:S'I'I:IC E .. I \lX'i , EXGII 'acióll de urgl:ncia l:n la Cuel 'a del 
Sapo, del t01'111ino de Chil'a, La Ialior del S,l. !', y de su 
IvluSl:O en el p~lsado allo de 1 \IX:\. Va il:ncia , 'i(¡-60, 

Estrato Estt"ato 
III-IV IV Galería TOTAL % 

7 2,00 

3 9 2,57 

5 1,43 

1 0,28 

3 0,85 

1 3 0,85 

2 0,57 

2 2 12 3,43 

1 3 0,85 

') 3 93 26,64 

3 2 29 8,30 

13 3 7 9S 27,22 

1 0,28 

1 11 3.15 

6 1,71 

4 1.14 

4 1.1 4 

1 0,28 

') 1 60 17,19 

22 13 17 349 

Cuadro 1: Cuel'a del PUlltal del Horno Ciego II (Vil largordo del Cahriel-Vail:ncia I 
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Nº Restos 

Res/os bllmaJ/Os 49 

Cem/ls elaplms 477 

Can isfam iliaris 38 

Call is ef I/lp/ls 1 

Ouis aries 18 

Capra birClls 73 

Ouieapridos 123 

ef Capra pyrellC/ica 1 

Lep/ls capensis 10 

O/)'e/olag/ls e/lniClll/ls 42 

Eliolllys qllercil1/1s 9 

Apodell1/1s ~)'lua/iClls 4 

""{)'o/is myio/is 11 

Rhinolopb/lsfemtm-eqttil11/1m 1 

E/C/pbe ef aesalaris 3 

Laeerla lePida 10 

Col/l mbaliuiC/ 11 

Pbyrrhocoraxpyn-bocorax 38 

Coru/ls sp. 4 

Alee/oris m/a 2 

Ansijorme 1 

Jber/ls alollensis 82 

Sob i/1e/eroeb ila candidissima 2 

RI/mina decolla/C/ 19 

Cuadro 2: Cueva del Sapo (Chiva-Valencia) 
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% Mamif. 
princip. 

6091 

6091 

485 

0,12 

2,29 

9,32 

15,70 

0,12 

1,27 

5.36 

27.33 

Ouis aries 

Ovicapricl 

Dientes ai 

S/lS dome 

os 

slaclos 

sliCIIs 

Bos /al/m s 

Can is/á " liliaris 

Cml/s elapblls 

Ma /lremys easpica 

Restos astillados indeterminados 

G(v~) 'meris gadilal1/1s 

Tml1C11lanopsis /rul1C11I/1s 

Aean/boeardia //lberel/la/a 

Spoll c(vl/ls gaederopl/s 

J!Jems alonensis 

Pse/ldo/aebea splendida 

leoCllebroa candidissima 

1beb C/ pisa/1a 

HelieellC/ sp. 

R/lnina decolla/a 

Cocblieella aeu/a 

% Mamif. 
Nº Restos princip. 

80 20,56 

146 
72,23 

135 

4 1,2 

20 5,14 

1 0,77 

3 0,25 

14 

223 

14 

3 

6 

1 

1048 

3 

6 

144 

2 

2 
¿ 

Cuadro 3: El Molar. San Fulgencio-Guardalllar del Segura. 

92,74 


